Ralph Vaughan Williams (1872-1958) es el principal compositor de la primera mitad del siglo XX. Su abundante producción incluye nueve sinfonías, canciones, óperas e innumerables obras corales.

La gran variedad de formas y dimensiones de sus obras estuvo influenciada tanto por las fuentes nacionalistas como por el resto de la música europea. Por una parte la canción folklórica, los himnos y la literatura inglesa. Por el otro la tradición europea de Bach y Haendel, de Debussy y Ravel.

Durante los años 194 a 196, Vaughan Williams tuvo a su cargo a edición musical del nuevo Himnario inglés. Años más tarde, en su ‘’Autobiografía musical’’ escribiría: ‘’Dos años de estrecha relación con algunas de las mejores melodías del mundo, y también de las peores, suponen una educación musical mejor que cualquier cantidad de sonatas y fugas. 

El estilo

Durante toda su vida manifestó un vivo interés por la democratización de la música. Como ejemplo, además de la edición del Himnario, podemos citar su colección de Cantos de Alabanza (1925) y su Libro de Villancicos de Oxford (1928). Otra actividad importante fueron los festivales musicales de Leith Hill, donde dirigió a cantantes e instrumentistas aficionado ejecutando música de Bach entre otros grandes compositores.

Sus primeros estudios los realizó con Parry (1848-1918) y Charles Stanford (1852-1924), completando su formación en Berlín y en París, con Ravel. Aunque en sus canciones On Wenlock Edge para tenor, piano y cuarteto de cuerdas, se ve claramente la influencia de Ravel, es en la orquestación donde destaca ‘’la orquestación en puntos de color, antes que en líneas’’. Aprendió muy bien esta lección, como podemos comprobar en la Sinfonía Londres (1914), encantadora recreación de los sonidos y ambientes de la ciudad. Es una sinfonía programática al estilo de la Italiana de Mendelsshon o la Renana de Schumann. Los cuatro movimientos de la Sinfonía Londres se extinguen en un epígono sobre el tema lento de la introducción. Este final pianissimo se encuentra en muchas de las grandes obras de Vaughan Williams.

En la Sinfonía Pastoral (1922) es menos programática que la ‘’Londres’’ y tiene muy pocos contrastes, tanto dinámicos como melódicos. Sin embargo destaca la gran cantidad de cambios en los colores instrumentales y también destacan las escalas quebradas, en este caso pentatónicas, algo bastante común en su música.

En la Cuarta Sinfonía (1934) encontramos un lenguaje disonante que contrasta con la Pastoral. Tanto la Cuarta como las dos que le siguen, en Re mayor (1943) y en Mi menor (1947) nos muestran la preocupación de Vaughan Williams por los acontecimientos mundiales. La Cuarta es una profecía de la guerra, la Quinta una visión de la paz, y la Sexta una descripción de la naturaleza de la guerra.

La Sinfonía Antártica es un tributo al capitán Scott y a sus heroicos hombres, en su lucha contra las tremendas fuerzas de la naturaleza.

Contemporáneo pero conservador

En general, el estilo de Vaughan Williams, es conservador, muy acorde con el clásico recelo de los ingleses por las teorías, sobre todo las que se llevan a la práctica de forma extrema. Incluso en sus pasajes más disonantes nunca nos sentimos heridos y aunque su campo tonal es amplio, como corresponde a un compositor del siglo XX, nunca llega a regiones oscuras.

Su sencillez, sentido del humor y sobre todo su odio por la retórica romántica son compatibles, sin embargo, con la expresión de emociones que incluso pueden llegar a ser místicas.

Un compositor con claras influencias folkóricas y de Ravel, que no quiso adentrarse en el mundo del atonalismo, manteniendo siempre un estilo sencillo y antirromántico.

